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Resumen: Este estudio aborda algunas propuestas
particulares de la teología italiana para la construc-
ción de la moral fundamental después de la publi-
cación de Veritatis splendor. Se considera la contri-
bución de los autores que, sin ofrecer un proyecto
global, han dedicado obras específicas a esta disci-
plina. La característica más destacada es la centra-
lidad de la conciencia como mediadora entre una
fundación cristológica de la moral y la antropología
subsiguiente. Se sugiere como una posible línea de
investigación para el diálogo con los proyectos glo-
bales de Teología Moral fundamental el estudio de
la conciencia moral de Jesucristo en su Misterio
Pascual.
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Abstract: This article analyzes specific proposals in
Italian theology for the construction of Fundamental
Moral after the publication of Veritatis splendor. It
considers the contributions of authors who, even
without having a global project in mind, have
written specific works in this field. The most notable
feature is the central pole of conscience as
mediator between the Christological foundation of
morality on one hand and anthropology on the
other. We suggest, as a further line of research for
the dialogue with global perspectives in
Fundamental Moral Theology, the study of Jesus
Christ’s moral conscience in his Paschal Mystery.
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I. INTRODUCCIÓN

E ste trabajo pretende completar una visión de conjunto de la Teología Mo-
ral Fundamental (TMF) en Italia después de la aparición de la encíclica Ve-
ritatis splendor (VS). Continúa en cierto modo la presentación de autores de

propuestas globales de esta disciplina que se inició en una publicación anterior 1.
El Concilio Vaticano II –especialmente a partir del n. 16 del decreto Op-

tatam Totius– supuso una confirmación y un manifiesto deseo de avance en la
fundamentación cristológica de la moral. Más allá de las controversias con al-
gunas corrientes teológicas, VS ha continuado en esta línea presentando la
moral cristiana básicamente como seguimiento de Cristo. Se trata por tanto
de verificar los progresos de la TMF a partir de este nuevo impulso.

En este caso, la selección de autores se ha realizado atendiendo a quienes
dedican monografías y ensayos a la TMF después del año 1993, pero sin lle-
gar a presentar un proyecto global para su construcción. A pesar de las limita-
ciones, el estudio recoge las tendencias más importantes de la TMF italiana y
trata de identificar los problemas de fondo que requieren un ulterior diálogo
y una mayor profundización por parte de los especialistas.

En particular, hemos prestado atención a la deseada fundación cristoló-
gica de la moral a partir de la tríada cristología-antropología-moral. Mientras
que los mensajes del magisterio conciliar y postconciliar a tal efecto resultan
transparentes, se trata también de observar las dificultades que una parte de la
TMF científica alega para llevar a cabo tal proyecto. No nos hallamos sim-
plemente ante un problema de énfasis o de método, como podría ser la elec-
ción del punto de partida para la exposición de la moral fundamental. La cues-
tión es si el hombre en cuanto hombre –su conciencia, su historicidad, su
socialidad– tiene también algo que decir a la teología.

Hemos dedicado los tres primeros epígrafes a los teólogos más cercanos a
una propuesta global para la TMF. Su contribución habrá de ser necesariamen-
te tenida en cuenta en cualquier intento de organización de la materia. Después,
bajo el título de «otras contribuciones», se presentan aquellos autores que rea-
lizan una aportación más ocasional. Finalmente, presentamos las conclusiones
del artículo, teniendo en cuenta los resultados del mencionado primer estudio,
junto a una propuesta de investigación para el futuro avance de la TMF.

1 SÁNCHEZ CAÑIZARES, J., «Proyectos globales para la Teología Moral en Italia», ScrTh 41/3 (2009)
863-888.
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II. GIUSEPPE ANGELINI 2: CREER PARA ACTUAR

La perspectiva teológica de Angelini concede un puesto fundamental a la
conciencia, «expresión sintética» del hombre. Critica toda TMF que no tenga
en cuenta la relación que se da entre la conciencia y las formas concretas de la
experiencia moral y considera que la teología no ha reflexionado suficiente-
mente sobre las condiciones empíricas en la formación de la conciencia, como
requiere el cambio antropológico. Denuncia así el modo de proceder de la
TMF actual, puesto que, en la mayoría de los casos, a partir de un punto de vis-
ta inicial muy sencillo, se intenta la reconstrucción de las demás perspectivas. El
resultado sería un conjunto de síntesis yuxtapuestas que no acaban de abordar
los problemas de fondo. El mismo Angelini no realiza una construcción de la
TMF, pero presenta una serie de intuiciones enormemente valiosas al respecto.

2.1. Consideraciones históricas y bíblicas

Para Angelini, «el principio formalísimo, repetido a menudo por la ética
escolástica, según el cual agere sequitur esse, tiene precisamente como trasfon-
do una representación de la esencia humana definida a priori de la considera-
ción del actuar» 3. El concepto de bien dependería de un concepto de fin que
podría ser apreciado por la razón, sin tener en cuenta las formas espontáneas
del actuar señaladas por las emociones. Además, el intelectualismo escolástico
habría entendido la conciencia en sentido actual y no habitual, rompiendo la
unidad entre sujeto y objeto 4. Por eso no bastaría a la TMF actual la recupe-
ración de la gran escolástica. Su tarea implica reconocer el nexo originario que
se da entre saber y momento práctico de la experiencia, entre conciencia y ac-
to. Se trata de aclarar el saber moral que es ya propio de la conciencia creyen-
te –el acto moral que tiene la estructura de un acto de fe– mediante una inte-
ligencia refleja del mismo 5.

2 Giuseppe Angelini (1940) es profesor ordinario en la Facultad de Teología de Italia Septentrio-
nal. Seguimos en la exposición sus obras: ANGELINI, G., Teologia morale fondamentale. Tradizione,
Scrittura e teoria, Milano: Glossa, 1999; IDEM, La testimonianza. Prima del dialogo e «oltre», Mila-
no: Centro Ambrosiano, 2008; IDEM, «La prassi nell’orizzonte della coscienza cristiana», en ME-
LINA, L. y KAMPOWSKI, S. (a cura di), Come insegnare Teologia Morale? Prospettive di rinnovamento
nelle recenti proposte di esposizione sistematica, Siena: Cantagalli, 2009, 131-147.

3 IDEM, Teologia..., cit., 11.
4 Cfr. ibid., 153.
5 Cfr. ibid., 29.
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Angelini acude a la Sagrada Escritura para buscar una teología bíblica de
la experiencia moral que, no obstante, necesitaría una imagen previa de la mo-
ral para poder llevarse a cabo. Encuentra en la experiencia privilegiada de la
ley veterotestamentaria una de sus intuiciones básicas: «el creer como modo
de actuar»: «La ley con sus muchos preceptos no se añade al precepto prime-
ro y más obvio, el de escuchar y creer. La ley no se añade como otra cosa; de-
termina por el contrario el sentido de aquella única cosa; el sentido práctico (re-
lativo al obrar) que desde el inicio la fe asume; indica los comportamientos que
corresponden a la fe en la promesa. Creer, de hecho, no es sólo un modo de
pensar, y mucho menos un modo de sentir, es en realidad un modo de actuar,
de disponer prácticamente de sí. La centralidad de la ley en la revelación bí-
blica corresponde precisamente a la clara percepción de esta consistencia prác-
tica de la fe» 6.

La ley de Dios mira a este fin: reconducir una y otra vez al hombre a la
promesa de Dios frente a la tentación de someterlo a la prueba de sus propias
necesidades. Hace explícito el significado práctico de la fe, el significado pro-
metedor del actuar. Los profetas interpretan, precisan y purifican este sentido
originario de la ley, mientras que los sabios consiguen integrar la fe en las for-
mas morales de la vida cotidiana y articulan la relación entre la sabiduría con-
vencional y la sabiduría crítica (decepcionada ante la insuficiencia de los expe-
rimentos humanos). La sabiduría no proviene de la experiencia sino de la fe.

En el caso del Nuevo Testamento, «el nexo entre la venida del reino y las
formas del actuar humano puede ser dicho solo porque el mismo, de hecho, ya
antes se realiza; puede ser dicho en la medida en que en los tiempos sucesivos
el mismo se realiza. La obediencia de la fe (...) concurre (...) desde el principio
a instituir históricamente el sentido del evangelio» 7. Es necesaria la integra-
ción del interlocutor en el mensaje de Jesús, en esa fe que predica mediante
una explicitación sapiencial, sin que haya tensión alguna entre esta dimensión
y la escatológica. La conversión es la valencia práctica de la fe; al mismo tiem-
po, «las exhortaciones hacen referencia a evidencias distintas y anteriores res-
pecto a la verdad del evangelio; y sin embargo instituyen un nexo entre tales
evidencias y la verdad del evangelio que resulta indispensable tanto a las unas
como a la otra» 8. Se reconoce a lo largo de todo el Nuevo Testamento la ne-

6 Ibid., 270.
7 Ibid., 396.
8 Ibid., 509-510.
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cesidad de las formas concretas del actuar para la fe y su influencia en la for-
mación de la conciencia creyente.

2.2. Ideas para la construcción de una TMF

A partir estas reflexiones, Angelini ofrece algunos puntos irrenunciables
para la construcción de una TMF. En primer lugar, hay que tener en cuenta
la mediación histórica para la formación de la conciencia moral. La presencia
del sujeto a sí mismo no está ya dada, sino que resulta mediada históricamen-
te por su actuar y las esperanzas que despierta en los demás. «La cualidad mo-
ral de las intenciones no puede ser apreciada sino a través de la referencia a las
formas típicas del comportamiento: éstas de hecho instituyen originariamen-
te el sentido mismo de las intenciones» 9.

La relación entre el sujeto y el objeto de los actos no puede establecerse
como si los dos términos estuvieran determinados a priori. En realidad, «la
evidencia [práctica] tiene esta estructura formal: se le promete al sujeto en-
contrar la propia identidad únicamente recorriendo una vía» 10. El problema
teórico resulta entonces articular la trascendencia del valor respecto de la obra
y la necesidad de la obra para realizar el valor e incluso para instituir su senti-
do. Precisamente porque en los actos es posible reconocer un objeto, a través
de ellos resulta posible conocer las intenciones del sujeto 11.

De lo que se trata entonces es de la omnipresencia de la fe en el auténti-
co querer: «Querer verdaderamente (...) sólo se puede a condición de creer. Si
no es así, ocurre que el sujeto vea como desvanecerse la propia cualidad de su-
jeto de las propias obras; ellas, una vez cumplidas, se le aparecen como distin-
tas respecto de lo que ha intentado. Esta distancia entre uno mismo y las pro-
pias obras pone en cuestión la identidad misma del sujeto; éste depende
necesariamente de ellas para identificarse, lo quiera o no lo quiera. Depende
psicológicamente de ellas: viene de hecho a sí, a tomar conciencia de sí, úni-
camente en cuanto afectado por sus mismas obras. El paso del momento de la
conciencia como afección a la conciencia como acto se produce precisamente en

9 Ibid., 451. Cfr. IDEM, La testimonianza..., cit., 17-18; IDEM, «La prassi...», cit., 135.
10 IDEM, Teologia..., cit., 559. Así, p. ej., «è sbagliata l’idea, pure così diffusa, secondo la quale si po-

trebbe, e anzi si dovrebbe, precisare prima in generale che cosa Dio vuole, perché poi ciascuno
possa adempiere a quella richiesta», ibid., 466-467.

11 Cfr. ibid., 152.
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la forma de la recuperación del actuar que en los primeros instantes simple-
mente le sucede cumplir [al sujeto]. Precisamente tal recuperación exige la fe,
entendida como confesión y consentimiento al significado prometedor del ac-
tuar sucedido» 12.

Observamos por tanto un esquema básico promesa-cumplimiento en el ac-
tuar, que sólo es posible cuando está autorizado por una espera: «en su actuar,
el hombre no tiene únicamente, ni en primer lugar, “fines”; tiene por el con-
trario primero y fundamentalmente expectativas» 13. Se pueden distinguir, en-
tonces, dos tiempos fundamentales en el actuar: el del actuar espontáneo, cu-
ya realización permite al sujeto tomar conciencia de sí, y el de la elección libre,
en que el actuar es debido como fidelidad en relación a sí mismo, para tener fe
en aquello en lo que uno ya se ha convertido. Es necesario que el hombre quie-
ra para que llegue definitivamente a ser sí mismo, sujeto en sentido pleno. Y
esto ocurre cuando el propio actuar se le aparece como condición del ser, de
su libre venir a la existencia 14. Ha de creer para ser.

Así las cosas, la tentación básica es la de querer actuar «desapasionada-
mente», como realizando un experimento; pero la fidelidad de Dios a sus pro-
mesas no puede conocerse cuando la persona suspende su asentimiento prác-
tico a la vida presente y pretende tener a priori una experiencia cierta de dicha
fidelidad. Nos hallamos ante dos visiones irreducibles del presente: la que lo
considera un test de la fiabilidad de Dios y la que lo considera el tiempo de la
prueba y de la libertad 15. El hombre se compromete en su actuar, pues la men-
tira básica es pretender descubrir a posteriori la cualidad de lo que hacemos. Ja-
más existe el mero experimento en el actuar, porque del experimentar se sale
siempre diverso.

Estas ideas nos conducen directamente a la dimensión religiosa de la mo-
ral, intrínseca a ella según Angelini: «que la libertad deba pasar a través de una
prueba se puede entender únicamente cuando se reconozca el carácter tras-
cendente, religioso, de la promesa inscrita desde el inicio en el acontecer gra-
to de la vida (...). La fidelidad a aquel consenso originario es posible sólo a es-
te precio: que sea expresamente confesado el sentido religioso de la promesa

12 Ibid., 642-643. Cfr. ibid., 250.
13 Ibid., 343-344.
14 Cfr. ibid., 577-578; IDEM, «La prassi...», cit., 140; IDEM, La testimonianza..., cit., 210. Subyace

aquí la toma de conciencia de la propia vocación: cfr. ibid., 98.
15 Cfr. ibid., 125.
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y, correlativamente, sea francamente aceptada la prueba de nuestra libertad.
Precisamente en referencia a tal prueba se entiende el imperativo moral» 16.

Es necesario reconocer la dimensión radicalmente religiosa de la con-
ciencia moral para que la TMF pueda esclarecer cómo la fe cristiana realiza la
verdad originaria de la conciencia 17. De hecho, la forma cristiana de la expe-
riencia moral no es una variante del género común, sino la forma verdadera
de la experiencia moral en general. Tarea de la TMF es dar razón de esta pre-
tensión de la fe cristiana, que «no es otra cosa respecto de la fe necesaria en
todo caso para vivir, sino la forma que tal fe asume frente a la revelación his-
tórica de Dios, y por tanto de la revelación cristológica, que manifiesta plena-
mente la verdad del destino del hombre. A dicha revelación corresponde un
juicio sobre las formas en que la fe, en cualquier caso necesaria, es de hecho
vivida con anterioridad a la misma revelación. Después, a tal juicio corres-
ponde también la conversión del cristiano respecto a esas formas» 18. Se podría
decir entonces que la revelación concreta la fe necesaria para el actuar.

El conjunto de indicaciones a tener en cuenta se cierra con el seguimiento
y la imitación de Cristo, porque el significado perfecto de la ley es manifestado
con evidencia mediante la referencia a paradigmas, a actos típicos que sugieren
lo que la fórmula legal no consigue definir. Y Jesús es el paradigma supremo y
sintético, que hay que seguir 19. «El nexo entre práctica de la contigüidad de vi-
da e instrucción de los discípulos corresponde a una ley general de la vida mo-
ral del hombre, que en la realización con Jesús halla su realización plena: sólo a
través de las formas prácticas de la proximidad es posible para cada uno encon-
trar la comprensión completa de aquellos modelos de comportamiento, que el
individuo conoce ya mediante la tradición (...). La remisión a algo similar a la
“sequela” es intrínseca a la experiencia moral de todo hombre. Mejor aún, hay
que decir que el contacto con las formas de la proximidad efectiva es imprescin-
dible para entender el sentido y realizar la verdad de aquella proximidad, que
desde el comienzo se percibe como destino moral del hombre» 20.

16 IDEM, Teologia..., cit., 584.
17 Cfr. ibid., 641.
18 Ibid., 570. «Compito non secondario, anzi in certo senso primario, della testimonianza cristiana

nel nostro tempo è appunto quello di riportare alla luce la verità nascosta in quelle esperienze
elementari della vita, che l’abitudine e l’ottusità dello spirito pare inesorabilmente rimuovere»,
IDEM, La testimonianza..., cit., 225.

19 Cfr. IDEM, Teologia..., cit., 459.
20 Ibid., 482-483.

LA TEOLOGÍA MORAL FUNDAMENTAL ITALIANA DESPUÉS DE VERITATIS SPLENDOR

SCRIPTA THEOLOGICA / VOL. 42 / 2010 459

10. Sánchez Boletín  8/6/10  12:57  Página 459



El Resucitado da testimonio del imperativo que era desde el principio el
objetivo del camino precedente. Pero este imperativo no podía expresarse in-
mediatamente a través de las palabras, sobre todo con palabras que a su vez
iban a prescribir la necesidad del testimonio. Había de ser expresado por la
configuración que el camino y la persona de los discípulos habían recibido de
Jesús. Se entiende que «la verdad del evangelio no es accesible sino a través de
la mediación de aquellos que creen en él y como testimonio de tal verdad ofre-
cen la misma vida» 21.

2.3. Valoración

Para Angelini, la experiencia moral ejerce una influencia incuestionable
en la teología. La TMF debe prestar atención a las formas concretas del obrar
para reconocer en ellas la estructura moral fundamental del ser humano. La
razón humana no puede considerarse de manera desencarnada o ahistórica y
es necesario mirar tanto a sus condicionantes como al mismo proceso históri-
co de formación de la conciencia. En este sentido, la conciencia es deudora de
las costumbres.

Son méritos incuestionables de su reflexión moral la atención prestada al
proceso histórico de formación de la conciencia a partir de las formas iniciales
del actuar; la acentuación de la fe como elemento intrínseco del obrar –porque
el «querer» necesita del «creer», del asentimiento consciente al cumplimien-
to de la promesa ínsita en el actuar humano–; y la recuperación del concepto
de ley como modo intrínseco de alcanzar dicha promesa según la Sagrada Es-
critura, del que Jesús es la plenitud y exégesis definitiva. Obviamente, todos es-
tos puntos habrán de ser tenidos en cuenta en la construcción de una TMF.

En la perspectiva del autor, que no pretende ser una construcción teológi-
ca completa, se echa no obstante en falta una mayor profundización cristológi-
ca –especialmente en torno al Misterio Pascual– que estudie cómo los puntos
anteriores son realizados plenamente en la humanidad de Jesús. Quedaría final-
mente por determinar, y no es tarea pequeña, cuál es la vía para llegar a los con-
tenidos concretos del actuar a partir de la estructura fundamental «promesa-
cumplimiento» que enfatiza Angelini. O dicho con otras palabras, si es posible
obtener una moral especial con los elementos de TMF que aquí se destacan.

21 IDEM, La testimonianza..., cit., 105.
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III. CATALDO ZUCCARO 22: LAS MEDIACIONES DE LA CRISTOLOGÍA

Zuccaro está de acuerdo con la fundación cristológica de la TMF. Pero en
su presentación prefiere un orden que comience por la experiencia moral co-
mún y sea enriquecido posteriormente con la reflexión teológica 23. El resulta-
do de este modo de proceder permitiría hallar la madurez de la experiencia éti-
ca en la experiencia de la fe 24. Sin embargo, esta estructura de fondo no se
refleja inmediatamente en sus obras. Es necesario profundizar en la manera en
que este autor entiende la transición de la cristología a la antropología o la his-
toricidad del ser humano para obtener una visión global de su pensamiento.

3.1. El fundamento cristológico de la moral

A Zuccaro le preocupa encontrar una mediación entre cristología y an-
tropología que evite unilateralismos o cortocircuitos en el paso de una a otra 25.
Puesto que existen diversos modos de entender la relación entre Cristo y el
creyente, hay que hacerse las preguntas más radicales: «La pregunta que de-
berá ponerse en primer lugar hace referencia al sentido que este aconteci-
miento [la Encarnación] ha tenido para el mismo sujeto que lo ha vivido: ¿qué
significado tiene para Jesús de Nazaret vivir, como hombre, su relación eter-
na con el Padre? ¿Qué ha producido en el hombre Jesús el comienzo en el
tiempo de su eterno ser Hijo?» 26.

Para responder a esta pregunta hay que notar que en Cristo se daría la
síntesis perfecta de contingencia y absoluto, de autonomía y obediencia, por-
que la trascendencia entra en la historia 27. Jesús es capaz de actuar autónoma-

22 Cataldo Zuccaro (1953) es profesor ordinario en la Facultad de Teología de la Pontificia Uni-
versidad Urbaniana y rector de dicha universidad. Consideramos las obras siguientes: ZUCCARO,
C., Morale fondamentale, Bologna: EDB, 1994; IDEM, Cristologia e morale. Storia, interpretazioni,
prospettive, Bologna: EDB, 2003; IDEM, Morale e missione. Animare la fede e convertire la vita, Città
del Vaticano: Urbaniana University Press, 2006.

23 Cfr. IDEM, Cristologia..., cit., 11.
24 Cfr. IDEM, Morale fondamentale, cit., 62. Zuccaro depende en este aspecto del concepto de «ex-

periencia moral en la fe» de Sebastian Bastianel, profesor en la Pontificia Universidad Grego-
riana. No estudiamos el pensamiento de Bastianel por los límites metodológicos señalados en la
Introducción.

25 Cfr. IDEM, Cristologia..., cit., 63. «Fino a che punto è possibile illuminare temi morali di frontie-
ra e magari giungere alla formulazione della relativa norma operativa a partire del riferimento a
Cristo?», ibid., 171.

26 IDEM, Morale fondamentale, cit., 60; IDEM, Cristologia..., cit., 78.
27 Cfr. ibid., 78-79.
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mente en pleno acuerdo con la voluntad divina: «ha decodificado en términos
humanos, es decir, de responsabilidad libre y consciente, su plena adhesión a
la voluntad divina» 28. Pero además, Cristo vive su pre-existencia como pro-
existencia: «en el Espíritu, Jesús de Nazaret entiende que la experiencia de su
filiación divina única, por la que es el “unigénito”, no podría ser comprendida
adecuadamente sin la experiencia de su ser también el “primogénito” de una
multitud de hermanos» 29. Entonces, cualquier decisión moral puede reducir-
se a una de estas dos posibilidades: o egoísmo o apertura a los demás 30.

Sin embargo, aunque la moral cristiana se deba comprender como segui-
miento de Cristo en esta línea, el cristiano no queda dispensado de la inter-
pretación de aquello que el maestro exige de él. «Continuará siendo la correc-
ta relación del creyente con el universo de los valores morales quien determine
el bien moral; si bien ello, para el cristiano, se configurará en términos de fe;
por ejemplo, como voluntad de Dios o como seguimiento de Cristo» 31. Por
tanto, hay que mantener siempre el énfasis en evitar el cortocircuito entre imi-
tación de Cristo y pura reproducción de normas de conducta 32.

3.2. La relación sujeto-objeto

Tiene sentido entonces el estudio del actuar moral del sujeto en su con-
creta situación, en la que asume los objetos de que dispone para, con su moti-
vación y su intención, dar valor moral al acto 33. «En el acto que realiza el agen-
te expresa no sólo un objeto, es decir, el contenido de una acción, sino también
una cierta comprensión de sí y de su proyecto de vida (...). Todo acto moral
sobrepasa el simple fin por el que ha sido hecho y se abre a una comprensión
más alta: deja entrever cuál es la toma de posición del agente en relación al fin
último» 34.

Por esa razón, según Zuccaro, «el objeto de una acción (...) comprende
siempre una relación que compromete al sujeto. Precisamente este “aporte
subjetivo” debe entrar a formar parte de la dimensión “objetiva” del acto, ya

28 Ibid., 176; cfr. IDEM, Morale fondamentale, cit., 61.
29 IDEM, Cristologia..., cit., 82-83.
30 Cfr. ibid., 146.
31 IDEM, Morale fondamentale, cit., 61-62.
32 Cfr. IDEM, Cristologia..., cit., 110; IDEM, Morale e missione..., cit., 23-25.
33 Cfr. IDEM, Morale fondamentale, cit., 85-86.
34 Ibid., 160-161.
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que de hecho no podrá existir nunca un acto que, en la determinación de su
objeto, no pueda contener también un elemento subjetivo» 35.

Este compromiso del sujeto mediante su actuación resulta máximo en el
caso de la «opción fundamental», entendida como la decisión de cumplir la
apertura estructural al Absoluto 36 y tendencialmente definitiva. La opción
fundamental es fuente de los actos particulares, condición de posibilidad de los
mismos 37, por eso no se puede confundir con ninguno de ellos. No obstante,
el pecado mortal manifestaría que esta opción se ha convertido en negativa, en
matriz del mismo pecado 38.

Es interesante notar que, en cuanto «opción», la opción fundamental
cristiana supone el dinamismo de decisión de la conciencia moral, que acepta
como irrenunciable la experiencia vivida en el encuentro con Cristo. En cuan-
to «fundamental», abraza sintéticamente toda la propia vida (no tanto actos
individuales categoriales), comprendida y vivida a partir de la adhesión a Cris-
to. En cuanto «cristiana», se configura como una adhesión a la persona de
Cristo y a su sentido de la vida, de la cual el fiel tiene conciencia posterior-
mente a la experiencia que el Señor le ha donado 39.

3.3. El papel de la conciencia

Para Zuccaro, la conciencia es entonces la mediadora fundamental entre
cristología y antropología, al ser coextensiva con la moralidad personal 40. Dis-
tingue la conciencia como centro íntimo del hombre, facultad y acto de juz-
gar, criticando su reducción a este último aspecto 41. La verdad de la concien-
cia dependería sobre todo de la sinceridad, por parte del agente, en la
búsqueda de los elementos significativos que le permitieran interpretarse an-
te el valor moral 42. En su imagen de la conciencia parece entonces delinearse
una cierta separación entre lo trascendental y lo categorial. Sin embargo, aun-
que la entrada de la conciencia en el actuar sea necesaria para su corrección,

35 Ibid., 88.
36 Cfr. ibid., 162.
37 Cfr. IDEM, Cristologia..., 109.
38 Cfr. ibid., 136.
39 Cfr. ibid., 134.
40 Cfr. IDEM, Morale fondamentale, cit., 179-180. En su exposición se basa especialmente en la obra

de D. Capone.
41 Cfr. ibid., 212-213.
42 Cfr. ibid., 216; 209.
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Zuccaro reconoce que es una condición insuficiente, pues ha de confrontarse
con una serie de notas características de la acción que no puede manipular, si-
no asumir como significativas para la elaboración de su juicio 43. El objeto tam-
bién es indisponible a su modo.

Más interesante resulta su consideración de la conciencia cristiana como
participación o inserción en la conciencia filial de Cristo: «Sobre todo la con-
ciencia moral es cristiana porque es Jesucristo quien la hace tal. Por tanto, el
significado originario de la dimensión cristiana de la conciencia es determina-
do por la tensión del hombre hacia Cristo: es el espesor de tal tensión que
constituye la dimensión específica del ser cristiana de la conciencia moral» 44.
Además de la mediación de la propia conciencia cristiana, son necesarias otras
mediaciones –la historia, la ley, la comunidad eclesial– para poder pasar de ella
a la verdad moral 45, por eso es posible la existencia de una polifonía ética entre
los creyentes 46.

Zuccaro desarrolla el concepto de «precariedad definitiva» de la con-
ciencia para explicar la combinación de historicidad y absoluto que se da en
ella, a la luz del misterio de Cristo: «Si (...) la raíz de la conciencia del cristia-
no es Cristo, entonces quiere decir que dicha conciencia tomará parte del mis-
mo dinamismo del acontecimiento de Cristo, por lo que en su actividad se va
definitivamente perfeccionando y cumpliendo, en modo tal que sus decisiones,
aunque tomadas dentro del frágil contexto de la historia, entran sin embargo
dentro de la definitividad del cumplimiento» 47. Esta reflexión conduce direc-
tamente a su manera de entender la historicidad del hombre y de la moral.

3.4. Historicidad de la moral

Las decisiones morales individuales –según Zuccaro– poseen a la vez una
dimensión de contingencia y fragilidad y una especie de definitividad y abso-
luto 48. En analogía con el misterio del Verbo encarnado –que revela el ab-
soluto dentro de la singularidad histórica– se podría pensar en la verdad mo-
ral como singular y sujeta a la ley de la historicidad y, a la vez, capaz de obligar

43 Cfr. ibid., 94.
44 IDEM, Cristologia..., cit., 149-150.
45 Cfr. ibid., 101-102.
46 Cfr. ibid., 28-29.
47 Ibid., 154.
48 Cfr. IDEM, Morale fondamentale, cit., 63.
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de forma absoluta, no hipotética 49. Ello permite aclarar un poco más la rela-
ción entre historia y moral: «La historia debe ser concebida como el espacio
dentro del cual emerge la dimensión absoluta de la decisión moral del indivi-
duo, que es, al mismo tiempo, inmanente a la ley de la historicidad, pero tam-
bién trascendente en cuanto abierta a la ulterioridad propia de la historia co-
mo proceso hacia el cumplimiento de la salvación (...). La temporalidad
histórica representa la condición absoluta para la actualización de la persona,
es decir, la posibilidad que se ofrece al hombre de consumar, de llegar hasta el
final en su relación con Dios» 50.

La consecuencia es que el juicio sobre el valor moral que se enuncia me-
diante una norma es definitivo, porque en el momento de su formulación ex-
presa en plenitud el compromiso del hombre respecto de su propia dignidad.
Y esta definitividad es compatible con un progresivo aumento de la compren-
sión del valor moral en juego y de la conciencia de la realización de la dignidad
personal 51. Así, el desorden del pecado consiste en la ruptura de la continui-
dad entre acto, persona e historia: una fuga de la verdad sobre uno mismo 52.
Su gravedad debe buscarse en el acto como realidad en la que se condensa y
deposita la malicia intrínseca de intentum del agente 53. Sin embargo, menos
clara resulta la apreciación sobre los intrinsece mala: «Para que una acción pue-
da definirse intrínsecamente deshonesta sería necesario evaluarla en todas las
circunstancias y finalidades posibles y moralmente relevantes. Pero no siem-
pre es posible esto porque, en la descripción del intrinsece malum, permanece-
rá siempre un zona de sombra para explorar a la luz de la historia, que, sólo en
la medida en que avanza, ampliará siempre más la certeza de la ilicitud abso-
luta de aquel acto» 54.

Este comentario merece nuestra reserva. En el caso de un intrinsece ma-
lum, no es necesario valorar todas las circunstancias posibles, porque el agen-
te toma conciencia de que «precisamente eso no se debe hacer», indepen-
dientemente de las circunstancias morales o fines que vengan a añadirse al
objeto en cuestión. El agente –aun dentro de su limitación histórica– es capaz
de percibir el principio moral permanente que está en juego en el caso de un

49 Cfr. ibid., 285.
50 Ibid., 64-65.
51 Cfr. IDEM, Cristologia..., 175.
52 Cfr. IDEM, Morale fondamentale, cit., 258-259.
53 Cfr. ibid., 271.
54 Ibid., 107.
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intrinsece malum. La persona que actúa debería ser capaz de valorar aquello
que no es más que una circunstancia y aquello que no cambia aunque se aña-
dan nuevas circunstancias; debería ser capaz, en definitiva, de conocer la espe-
cie moral de su acción.

3.5. Valoración

Zuccaro ofrece algunas intuiciones esenciales para la TMF. En su manera
de entender la fundación cristológica de la moral, apunta a superar un cristo-
centrismo individualista y vertical enfatizando el ser de Cristo a la vez «uni-
génito y primogénito de muchos hermanos». En esta línea, sugiere profundi-
zar la pista trinitaria de la moral fundamental 55. Por otra parte, la primacía del
seguimiento de Cristo para la moral cristiana no va en detrimento de que és-
ta tenga un contenido preciso que, no obstante, no puede ser derivado de mo-
do ingenuo a partir de la cristología y necesita diversas mediaciones, siendo la
conciencia la más fundamental.

Sin duda, sus reflexiones acerca de la historicidad del hombre y de la mo-
ral permiten una visión equilibrada de la verdad moral contextualizada histó-
ricamente. En las normas se encuentra siempre una dimensión permanente
del valor moral en juego y una dimensión histórica, que debe progresar, por
lo que se puede hablar de una historicidad de la verdad moral que no tiene na-
da que ver con el relativismo. No obstante, quizás se echa en falta una mayor
profundización en torno al concepto de irreversibilidad –que el autor no uti-
liza–, para dar mayor razón de la presencia en la historia y en el actuar per-
sonal de valores morales absolutos, de manera que el progreso en el cono-
cimiento moral sigue un sentido preciso y no desecha sus adquisiciones
históricas.

Valiosa es también su reflexión acerca del «aporte objetivo» del sujeto en
la acción, al mismo tiempo que se reconoce el núcleo duro del objeto que per-
manece indisponible para el agente. Zuccaro es un defensor de la perspectiva
del sujeto en el actuar, de manera que los actos se contemplen siempre en un
contexto personal. No obstante, cabría preguntarse si las reservas que expresa
en su obra acerca de las fuentes de la moralidad o de los intrinsece mala no obe-
decen a una concepción demasiado objetivista del objeto moral. Sobre esta

55 Cfr. IDEM, Cristologia..., cit., 178.
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cuestión parece planear aún el problema de la sustitución de las tradicionales
fuentes de la moralidad por la perspectiva del «objeto extendido», que tenga
en cuenta todas las circunstancias concretas del actuar. En esta reacción subje-
tivista frente a un supuesto objetivismo de las fuentes de la moralidad subyace
–en nuestra opinión– una confusión de planos no del todo aclarada. El punto
fundamental que permite la correcta combinación de objetividad y subjetivi-
dad para la moral es que únicamente el sujeto es capaz de determinar objetiva-
mente la moralidad de su actuar. Ésta es, en el fondo, la perspectiva de la mo-
ral de la primera persona, no del todo desarrollada por Zuccaro.

IV. ENRICO CHIAVACCI 56: CONCIENCIA INDIVIDUAL Y MORAL SOCIAL

La moral fundamental de Enrico Chiavacci sigue predominantemente la
constitución pastoral Gaudium et spes (GS) y presta menos atención a VS. Se
divide en dos partes muy diferenciadas: la TMF «individual», con una articu-
lación clásica en torno al actuar humano, la llamada de Dios, la conciencia, la
ley y el pecado; y la parte social, que es su contribución más importante. Para
Chiavacci, es necesario incluir en la TMF los elementos característicos de la
moral social, teniendo en cuenta las adquisiciones de las ciencias de la vida y
el final del etnocentrismo.

4.1. Llamada y conciencia

Presupuesto del anuncio cristiano es la existencia de una vida moral en el
hombre, que busca su autocomprensión. Para poder definir la «ciencia ética»
es necesaria una «metaética», que ofrezca al hombre el significado de la pro-
pia existencia 57. Ahora bien, la experiencia de la llamada del Absoluto sería la
experiencia moral originaria, de modo que «la actividad moral resulta consti-
tuida siempre en un segundo lugar por la aceptación o el rechazo de una lla-
mada trascendente: es decir, por la aceptación o el rechazo del resultado en el
enfrentamiento entre una situación particular concreta y un marco de refe-
rencia trascendente» 58.

56 Enrico Chiavacci es profesor emérito en la Facultad de Teología de Italia Central (Florencia).
Seguiremos la obra: CHIAVACCI, E., Teologia morale fondamentale, Assisi: Cittadella Editrice, 2007.

57 Cfr. ibid., 14-19.
58 Ibid., 18.
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Para Chiavacci, este momento es no-lógico y llega a constituir a la perso-
na humana: «no existe la persona humana en sí, con anterioridad a sus elec-
ciones, que después sería cualificada de algún modo, a título añadido o acci-
dental, por sus elecciones: la persona humana es ella misma una elección en
acto. Y el término de contraste de la elección es idénticamente Dios como se ha
revelado en Jesucristo» 59. De esa manera, el ser personal sería idéntico al «de-
ber ser», y el hombre sería humano en cuanto es «deber ser» 60, lo cual deja en
entredicho el mismo concepto de naturaleza humana. Pero, desde el punto de
vista de la respuesta, el creyente y el ateo parecen encontrarse en pie de igual-
dad, careciendo de importancia la creencia en un Dios personal. No es pensa-
ble para ninguno de ellos una experiencia moral que no sea experiencia de la
llamada a donarse, ya que la respuesta a la llamada absoluta que da sentido a
la vida no es sino la «apertura al otro» 61.

Chiavacci se refiere a Jesucristo no como nuestro legislador, sino como
nuestra ley, dando relevancia a este concepto. La ley asegura que la elección
del sujeto no sea una reacción inmediata y subjetiva ante cada situación, con
falta de discernimiento y, por tanto, de moralidad 62. Es necesaria como punto
de referencia externo a la situación. Chiavacci propone definir la ley moral co-
mo «el conjunto de datos –datos de hecho y criterios valorativos– a partir de
los cuales el individuo debe valorar una situación y encontrar la norma mo-
ral» 63. Serviría por tanto como marco dentro del que ejercitar el propio dis-
cernimiento 64.

La conciencia, entonces, es el momento constitutivo de la persona hu-
mana porque es el lugar ideal del «impacto» de la criatura con el Creador, in-
dependientemente del nivel de tematización de la trascendencia que haya al-
canzado el sujeto 65. Se ha de excluir por tanto la existencia de una conciencia
sólo «natural». Es la valoración de la situación que realiza la conciencia aque-
llo que puede propiamente llamarse «norma» moral 66, porque «lanzado en el
mundo y en la historia (...) el hombre debe hallar en cada momento individual

59 Ibid., 96.
60 Cfr. ibid.
61 Cfr. ibid., 151.
62 Cfr. ibid., 113.
63 Ibid., 121-122.
64 Cfr. ibid., 130.
65 Cfr. ibid., 98.
66 Cfr. ibid., 121.
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la elección concreta que –en aquel punto preciso de su historia personal, de la
historia del cosmos y de la humanidad– mejor realice el don. Esta difícil y tor-
mentosa actividad es el discernir, el dokimazein» 67. Habría por tanto un doble
grado de moralidad en cada acción: la elección de querer discernir, con esfuer-
zo, y la elección del resultado del discernimiento 68.

La consecuencia es que «la llamada de Dios en una situación concreta se
presenta como norma producida por la conciencia a través del contraste entre
situación y ley moral» 69. El pecado no sería nunca identificable con la pura
transgresión de un precepto, sino que es ante todo una elección consciente
contra la norma de la conciencia, concreción de la única llamada suprema 70.
Según Chiavacci, «el hecho de que no consigamos encontrar de modo abs-
tracto alguna hipótesis de una situación concreta en que la norma se diferen-
cie del precepto no significa en absoluto que eso no pueda ocurrir, aunque las
probabilidades sean mínimas» 71. Lo fundamental es que sea «la conciencia a
dictar la “norma próxima”, que el individuo ha de seguir siempre, aunque pue-
da de algún modo separarse de las normas “remotas”, como las propuestas por
la Teología Moral o también por la enseñanza de la Iglesia» 72. Como puede
verse, Chiavacci se mueve aún dentro de un esquema dialéctico de relaciones
entre la ley y la conciencia.

4.2. La Teología Moral social «fundamental»

Como ya advertíamos, la TMF que propone este autor ha de ser esen-
cialmente social. Y no sólo porque el hombre esté llamado a interaccionar con
los demás, sino porque «en la expresión de sus convicciones y elecciones está
condicionado estructuralmente» 73.

La relación con el otro debe considerarse así como el problema funda-
mental de la ética. Y la pregunta fundamental es si el otro es un instrumento
o un fin para mí 74. Estaría muy difundido el error de identificar la dimensión

67 Ibid., 82.
68 Cfr. ibid., 85.
69 Ibid., 131.
70 Cfr. ibid., 147.
71 Ibid., 154.
72 Ibid., 385.
73 Ibid., 65.
74 Cfr. ibid., 24.
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social con la económica, lo que habría provocado el equívoco instrumentalista
en la doctrina social de la Iglesia hasta el Concilio Vaticano II. GS habría su-
perado los tres grandes límites de la moral social católica hasta entonces: el lí-
mite fijista, que asume una sociedad preconstituida oficialmente; el límite in-
dividualista, que considera lo social al servicio del individuo; y el límite
filosófico, que olvida a la teología en la doctrina social 75. La cuestión central
para Chiavacci es que «el hombre no entra en sociedad porque tiene necesi-
dad de ella para realizarse a sí mismo, sino que entra en sociedad porque es un
paso indispensable para su realización» 76. Dicho con otras palabras, Dios ha
querido que el hombre acceda a él en sociedad: existe el deber de alcanzar a
Dios mediante la socialidad 77.

Chiavacci tiene también en mente la posibilidad de una ética universal
frente a la pluralidad contemporánea de las culturas. A causa del etnocentrismo,
la ética habría sido rígidamente normativista hasta el Vaticano II. Ante el fe-
nómeno de la variación social, resultaría clave la distinción entre el «relativis-
mo cultural funcionalista», concepto próximo al relativismo, y el hecho de la
relatividad de cada cultura, que expresa su ser mejorable 78. En la sociedad ha
de ser posible encontrar el lugar para la creatividad del individuo, como fuen-
te de cultura activa y no mero receptor de ella. Se trataría entonces de redes-
cubrir el individuo y sus necesidades como lugar del valor profundo 79.

¿Sería posible entonces una ética universal? En la visión de la fe cristiana
se tiene la certeza de que el descubrimiento de la unidad de la familia huma-
na y de la necesidad de su convivencia en paz es una llamada de Dios para to-
do hombre y grupo humano 80, pero «una “verdad moral” para todos los com-
portamientos humanos individuales, válida para siempre y para todos, es
impensable: puede nacer únicamente de procesos deductivos, es decir, de ra-
zonamientos humanos o de autoridades humanas fundadas en tradiciones
multiseculares» 81.

Todo lo más, «parece que se pueda definir una serie de comportamien-
tos concretos (de individuos y grupos) válida para cada ser humano y para ca-

75 Cfr. ibid., 261.
76 Ibid., 256.
77 Cfr. ibid., 257.
78 Cfr. ibid., 313.
79 Cfr. ibid., 333-334.
80 Cfr. ibid., 356. La Iglesia serviría a la familia humana ofreciéndole una base de convivencia.
81 Ibid., 344.
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da institución, capaz de regular la vida de sus miembros» 82. La tarea de la
TMF debería ser entonces más amplia. Los moralistas tendrían que concre-
tarla en cada área cultural, según sus tradiciones (estables) y su situación his-
tórica (variable). Los preceptos morales diferirían entre religiones diversas,
pero podría haber una mayor convergencia en torno a los valores 83.

4.3. Valoración

El pensamiento de Chiavacci, para el que la moral se encuadra dentro de
la dinámica de respuesta a la llamada del Absoluto, enfatiza el papel de la con-
ciencia en la TMF como norma próxima del actuar humano, pero sobre todo
resalta la importancia de la dimensión social –especialmente con el fin del et-
nocentrismo– para la moral fundamental. Lo social no es un «medio» para el
perfeccionamiento del individuo, sino un fin en sí mismo. Esta fuerte acen-
tuación de la teología de Chiavacci conlleva en ocasiones una cierta identifi-
cación entre los fines de la Iglesia y de la sociedad civil.

De hecho, sus propuestas concretas sobre la relación entre las culturas y
la misión de la Iglesia merecen algunas matizaciones y una ulterior profundi-
zación. No se puede soslayar la dificultad que supone su consideración de las
culturas como heterogéneas entre sí, sin que se pueda hallar un núcleo común
en los intentos de respuesta comunitaria ante los interrogantes básicos del ser
humano. Por otra parte, la misión evangelizadora del cristianismo quedaría
ciertamente diluida ante la falta de contexto para la recepción del Dios encar-
nado y redentor. Por último, resulta paradójica en Chiavacci la idea de una éti-
ca universal atendiendo únicamente a los valores y dejando los preceptos en-
tre paréntesis.

V. OTRAS CONTRIBUCIONES

Finalmente, presentamos las contribuciones singulares de algunos auto-
res para la construcción de una TMF. La producción teológica de los mismos
no se concentra en los fundamentos de la moral, pero sí lo han hecho así en
trabajos aislados.

82 Ibid., 365.
83 Cfr. ibid., 383.
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5.1. Bruno Marra 84

Para Marra, la moral se mueve dentro del esquema llamada-conversión,
donde esta última juega el papel central. En su obra sigue una metodología fe-
nomenológica, teniendo en cuenta los parámetros básicos de la cultura con-
temporánea. Sintetiza el resultado final de una TMF como la «interpretación
de aquella autoconciencia que es propia del creyente» 85.

Conflictualidad y participación son las estructuras antropológicas funda-
mentales, a las que hay que añadir la historicidad intrínseca del ser humano,
cuyo significado se va desvelando mediante la autoconciencia 86. Según Marra,
la conciencia moral aparece como momento sintético y resolutivo del hombre,
como radical autoconciencia de la orientación y el contenido de la vocación.
El hombre que responde a la llamada pone como base de su propio proyecto
existencial dicha autoconciencia, entendida como fundamento del orden mo-
ral 87. Posee entonces todos los rasgos de la autoconciencia integral, asumiendo
la responsabilidad de la respuesta 88. El creyente experimenta así una presencia
inmediata en la existencia mediante la fe: siendo Jesús la respuesta humana
perfecta al Padre, «cada cristiano es una manifestación nueva y especial de
Cristo, que no ha existido antes y no se repetirá después de él» 89. Pero la fe
necesita una maduración, pues habría una distancia infinita entre sus caminos
y su meta. Son necesarias las mediaciones imperfectas y en cierto modo de-
cepcionantes para poder llegar a la fe «desnuda», más allá de sus representa-
ciones 90.

Cuando el hombre resulta incapaz de valorarse adecuadamente y envidia
los valores de los demás, se genera el rechazo de la llamada. El pecado lo gol-
pea en lo más íntimo pues, pecando contra Dios, el hombre se destruye a sí
mismo. Hiere a Dios en la medida en que golpea a los que Dios ama 91. Marra
parece considerar equivalentes la opción fundamental negativa y el pecado

84 Bruno Marra (1937) es docente emérito en la Facultad de Teología de Italia Meridional (Nápo-
les). Seguimos su obra: MARRA, B., L’appello di Dio. Fondamenti di una teoria etico-teologica, Roma:
Edizioni Dehoniane, 1994.

85 Ibid., 9.
86 Un dinamismo que no puede ser entendido como un mero «cambio», sino como un «incre-

mento», como el surgir de una historia aumentada: cfr. ibid., 24.
87 Cfr. ibid., 65.
88 Cfr. ibid., 41.
89 Ibid., 72.
90 Cfr. ibid., 83-86.
91 Cfr. ibid., 128-129.
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mortal, como manifestación de esta última. Entonces, sólo una potencia divi-
na es capaz de liberar a la persona del poder del pecado 92. Por ello, «la con-
versión –obra maestra de Dios– puede ser considerada como la tarea principal
en torno a la cual el hombre debe trabajar para realizar el fin intrínseco, in-
manente a la propia existencia» 93. Es posible por la fe en la victoria de Cristo
mediante su resurrección. De ahí su intuición más preciosa para la fundamen-
tación cristológica de la moral: «el tránsito de la muerte a la resurrección (...)
no sólo se expresa en todas las circunstancias de la vida del hombre de fe, si-
no también en cada elección moral, porque precisamente en ésta se realiza el
señorío de Dios sobre la historia» 94.

5.2. Sabino Frigato 95

Frigato considera fallida la reconstrucción de la TMF en el s. XX, espe-
cialmente por la yuxtaposición de categorías escolásticas y bíblicas que ha
conducido a una antropología sólo formalmente cristológica 96. Por su parte,
pretende mantener tanto el polo cristológico como el antropológico; pero,
aunque parta del primero, desarrolla mayormente el segundo, otorgando el
lugar central a la respuesta del hombre.

Para Frigato, «a la teología moral, hoy, incumbe de modo prioritario la
responsabilidad de rediseñar las estructuras que conllevan una existencia vivi-
da con sentido y verdad» 97. Pero en el origen del dinamismo moral cristiano
se encuentra la participación del creyente en la autoconciencia de Jesús 98. Así,
«el hombre llamado en Cristo se experimenta continuamente “en respuesta”.
Ésta es la nota característica de una moral teológicamente fundada en Cris-
to» 99: se pasa del «autocentrismo» a la «proexistencia» que edifica la comuni-

92 Cfr. ibid., 113.
93 Ibid., 183.
94 Ibid., 11.
95 Sabino Frigato es docente extraordinario en la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad

Salesiana (sección de Torino). Seguimos su obra: FRIGATO, S., Vita in Cristo e agire morale. Sag-
gio di teologia morale fondamentale, Leumann (Torino): LDC, 1994.

96 Cfr. ibid., 86. La crítica se dirige particularmente a la combinación de perspectivas que intenta
GS: cfr. ibid., 111. Frigato critica igualmente la autonomía moral y la ética de la fe: cfr. ibid., 91.
Sin embargo, guarda silencio sobre VS.

97 Ibid., 178.
98 Cfr. ibid., 145.
99 Ibid., 146.
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dad 100. Entonces, «la ética cristiana se construye sobre la centralidad del sujeto
creyente en respuesta. El actuar moral se configura como el desarrollo coheren-
te de la persona humana comprendida según un movimiento de libre auto-
trascendencia hacia el hombre nuevo en Cristo en el Espíritu» 101. El papel de
la conciencia del creyente es valorar la coherencia interna entre su adhesión
de fe a Cristo y las conductas singulares. Se daría en ella un nivel fundamen-
tal y otro más propiamente de juicio de conciencia 102.

No obstante, cuando Frigato pasa a tratar específicamente de la morali-
dad del actuar, se refugia en lo que considera «insuperable naturaleza ambiva-
lente» del obrar humano 103. La disposición interiormente buena sería la condi-
tio necessaria et sufficiens de la bondad de la persona, mientras que el acto
externo, el comportamiento moralmente recto, sería la conditio necessaria, pero
aún no sufficiens de la bondad moral 104. En el fondo, el autor no consigue man-
tener la unidad de la acción, como se desprende de su comentario sobre los
conflictos: «la solución de una situación conflictual es un juicio moral de sig-
no ambivalente, en el sentido de que el bien individuado es acompañado nece-
sariamente de un mal o de un bien omitido» 105.

Frigato niega la identificación del pecado mortal con la opción funda-
mental negativa, que sólo quedaría debilitada con el primero, pero no necesa-
riamente destruida, porque la orientación vital no se cambia fácilmente 106. En
realidad, es crítico con el uso de esta categoría, porque la respuesta del cre-
yente ha de ser siempre un actuar teologal, con la mediación de las disposi-
ciones humanas 107. Por otra parte, a pesar de su ambigua teoría de la acción,
considera que las normas morales sirven de crítica para la praxis moral perso-
nal y social, ya que «la norma moral concreta sintetiza en sí misma la verdad
antropológica que la ha producido» 108. Ayuda en definitiva a «discernir», en el
difícil paso de las disposiciones morales a los comportamientos concretos vá-

100 Cfr. ibid. Hasta el punto de que el sujeto moral del Nuevo Testamento sería no tanto el indivi-
duo cuanto la comunidad: cfr. ibid., 120.

101 Ibid., 153.
102 Cfr. ibid., 187.
103 Cfr. ibid., 228.
104 Cfr. ibid., 197.
105 Ibid., 219.
106 Cfr. ibid., 241-243.
107 Cfr. ibid., 167. Prefiere no hablar de virtudes, aunque no se observa diferencia entre ellas y su

tratamiento de las disposiciones humanas.
108 Ibid., 208.
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lidos para todos, camino obligado para responder «en situación» a la vocación
en Cristo.

5.3. Mauro Cozzoli 109

La perspectiva moral de Cozzoli es primordialmente filosófica, basada en
una fenomenología personalista de corte tomista. El hombre ha de ser entendi-
do como vocación a la libertad, la cual constituye al mismo tiempo «la sustancia
misma del ser humano» 110. Al inicio de toda aporía moral habría un concepto
equivocado de libertad 111, que olvida que el sujeto no sólo es principio de su ac-
tuar –libertad como autodeterminación–, sino artífice de la propia existencia –li-
bertad para la autorrealización–. Es la idea central que transmite para la TMF.

Según Cozzoli, la libertad es una síntesis de inteligencia y voluntad, y
permite la causalidad personal: la «autocausalidad». Pero es Dios mismo ga-
rante de esta libertad en Jesucristo, quien libera la libertad del hombre para
convertirla en libertad filial, mediante la conformación a Él por obra del Es-
píritu. «Jesús es más que testigo de la libertad: es criterio ejemplar de autode-
terminación» 112. En Cristo, la tensión hacia el infinito de la libertad se sustrae
a las frustraciones de lo finito y se abre al novum ultimum de Dios. La libertad
queda ligada a la esperanza más grande.

La libertad está entonces en relación con un contenido, definido por la
esencia misma del sujeto, como logos y como telos, como identidad y como
fin 113. «El “devenir”, vinculado al actuar libre y responsable, saca a la luz la va-
lencia y el alcance creador de la libertad» 114, siendo el evangelio la alegre no-
ticia de que el camino de la felicidad se puede transitar mediante la libertad.
Mientras que la ley es necesaria como objetivación del bien –porque el axios se
precisa en el nomos–, la conciencia es la mediación práctico-operativa de las
exigencias objetivas del bien en la subjetividad del actuar 115. El resultado es

109 Mauro Cozzoli (1946) es profesor ordinario en la Pontificia Universidad Lateranense y profe-
sor invitado en la Academia Alfonsiana. Hacemos referencia a la obra: COZZOLI, M., Etica teo-
logica della libertà, Cinisello Balsamo: San Paolo, 2004.

110 Ibid., 16.
111 Cfr. ibid., 225-226. El error básico es considerar la libertad inicial como término de la libertad:

cfr. ibid., 222-223.
112 Ibid., 159.
113 Cfr. ibid., 200.
114 Ibid., 293.
115 Cfr. ibid.
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una libertad para la construcción del hombre virtuoso, ya que la virtud es «una
disposición permanente, inteligente y dinámica de la libertad al bien» 116, y a
ella tendería toda la parénesis ética.

La ética teologal de Cozzoli articula los grandes temas de la moral fun-
damental en torno al concepto clave de libertad, con reflexiones muy suge-
rentes a partir de esta ley básica del ser humano: ser dueño de sus actos para
realizarse a partir de ellos. Quedarían sin embargo abiertas las grandes cues-
tiones sobre la relación entre naturaleza y actuar, libertad y ser y el modo de
conocer el fin por parte de la persona. En la obra de Cozzoli se aprecia una
cierta oscilación en el modo de considerar estas relaciones, que afectan radi-
calmente a la metodología de la TMF.

5.4. Alberto Bonandi 117

Bonandi ha estudiado el desarrollo de la TMF en los últimos años y man-
tiene una cierta cercanía conceptual con Angelini. Para este autor, los pro-
blemas son inherentes a las mismas adquisiciones de la disciplina. Frente al
predominio del objeto en ámbito neoescolástico, la TMF actual habría reac-
cionado partiendo del sujeto 118, legitimando cada vez más un objeto separado
del obrar, disponible para un sujeto preconstituido. La separación entre suje-
to y objeto continuaría siendo el problema principal de la TMF.

Ante esta situación, Bonandi niega el adagio agere sequitur esse y busca un
punto de partida más fundamental en la intención: «La intención emerge no
como la aportación o la llegada de un sujeto a un objeto externo, que conver-
ge con él para suscitar la acción, sino como constitución del mundo en cuan-
to mundo (humano) (...). La intención dice precisamente que el “yo” no está
en el mundo antes de actuar, es decir, que estar en el mundo y actuar son equi-
valentemente originarios, y son nombres de la voluntad» 119.

Por otra parte, la renovación de la TMF debería situarse no tanto en el ni-
vel de las intuiciones generales o propuestas programáticas sino en la investiga-

116 Ibid., 240.
117 Alberto Bonandi (1948) enseña en el seminario de la diócesis de Milán, en el Instituto Superior

de Ciencias Religiosas «San Francesco» de Mantua y en la Facultad Teológica de Italia Sep-
tentrional desde 1985. Prestamos atención a su obra: BONANDI, A., Il difficile rinnovamento. Per-
corsi fondamentali della teologia morale postconciliare, Assisi: Cittadella Editrice, 2003.

118 Cfr. ibid., 276-285.
119 Ibid., 307.
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ción sobre las bases de la experiencia 120. No hay que partir de los fines, sino des-
cubrir la ley en el actuar: realizar una buena casuística en la que el principio mo-
ral se descubre en el caso particular. De ahí que para Bonandi la TMF debe es-
tar unida a la denominada «moral especial». «El punto nodal está en pensar la
acción no como campo particular de aplicación de una ley universal, o como
compleción de la ley en la condición concreta, imprevisible a partir del dictado
normativo, sino como actualización personal en la pluralidad completamente
humana de los acontecimientos históricos, donde el agente descubre la medida
interior de la acción como verdad más grande o excedente» 121. Es la estructura
básica de sentido la que hace posible que la acción sea el soporte de las relacio-
nes, que por este motivo son también esencialmente acciones 122. Estas intuicio-
nes apuntarían, en definitiva, a la exploración del camino de la intersubjetividad
en la intención como vía de comunión con Dios y con los demás.

VI. CONCLUSIONES GENERALES Y PROPUESTAS DE INVESTIGACIÓN

El estudio de la TMF italiana desde la publicación de VS hasta ahora ha
supuesto en primer lugar la constatación de un dato empírico. Los autores pa-
ra quienes la articulación cristología-antropología-moral resulta directa han
logrado presentar recientemente un proyecto global para la construcción de la
disciplina. Las diferencias que se dan entre los mismos son básicamente de
acentuación y metodología, pero no parecen afectar a la articulación funda-
mental 123. Por el contrario, sólo se encuentran propuestas parciales en aque-
llos que ven dicha articulación como potencialmente conflictiva. Lógicamen-
te, son los problemas particulares enfatizados por cada autor los que ocupan la
mayor parte de sus reflexiones. Son los obstáculos que impiden una visión glo-
bal de la TMF.

Frente a lo que podríamos llamar la perspectiva tradicional de la con-
ciencia en la moral fundamental –característica de los autores de proyectos
globales–, hay que resaltar cómo los autores de propuestas parciales aportan
una visión más completa de la conciencia moral –prácticamente coextensiva
con la persona humana–, que incluiría en sí la racionalidad práctica y respon-

120 Cfr. ibid., 281.
121 Ibid., 317.
122 Cfr. ibid., 312.
123 Cfr. SÁNCHEZ CAÑIZARES, J., «Proyectos...», cit., 887-888.
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dería según su estructura propia de todo el actuar. Este enfoque tiene la ven-
taja de proporcionar una perspectiva más unitaria de la persona que debe de-
cidir moralmente, especialmente, no lo olvidemos, en el caso de que aún no
esté justificada o no sea virtuosa.

Para los autores que se han presentado en este trabajo –con excepción de
Cozzoli–, podemos decir que la relación entre cristología y antropología re-
sulta problemática por diversos motivos: a causa de la historicidad del hombre
(Zuccaro), de la estructura misma de la conciencia y de la inseparabilidad en-
tre sujeto y objeto en la acción (Angelini, Bonandi) o de las «representacio-
nes» de la fe (Marra). Corresponde a la conciencia humana el rol fundamen-
tal de mediación y de discernimiento en las situaciones concretas (Chiavacci,
Frigato). La consecuencia es que la relación entre cristología, antropología y
moral resulta, en último término, un desideratum.

Estas dificultades para la pacífica articulación cristología-antropología-
moral han de ser tenidas en cuenta si se quiere seguir avanzando en los pro-
yectos de construcción de la TMF. Desgraciadamente resulta demasiado ha-
bitual la falta de diálogo entre los autores de propuestas globales y propuestas
parciales, favorecida por la elección unilateral de una perspectiva y una meto-
dología que entorpece la interacción con otras visiones. Mientras que esta pos-
tura puede estar justificada en obras concretas, no debería prolongarse a lo lar-
go de toda la producción científica.

¿Es posible la convergencia entre las perspectivas de los autores de este
estudio y aquellos que han presentado una propuesta global de TMF? Aunque
parezca que el acuerdo en la construcción de la disciplina según la tríada cris-
tología-antropología-moral no llegue hasta ahora más allá de lo puramente
formal, pensamos que un avance se está produciendo. Si bien los autores del
estudio actual se hallan más en sintonía con la herencia de la moral autónoma,
poniendo la conciencia en el centro de la TMF, también se percibe en ellos
una mayor atención a la cristología como fundamento de esta disciplina.

La cristología debe ser –en nuestra opinión– el punto de encuentro.
Manteniendo el fundamento de la cristología trinitaria, de carácter dogmáti-
co, pensamos que la TMF ha de dirigir su mirada a una cristología moral, que
aborde específicamente la conciencia moral de Jesús de Nazaret, especial-
mente en su Misterio Pascual. Resultan notorios los problemas –exegéticos,
dogmáticos y antropológicos– de tal proyecto. No obstante, puede ser en la
actualidad el único punto de partida válido para recuperar el diálogo y la con-
vergencia en la moral fundamental.
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